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CORAZON  DE  JESUS  -  INSTITUTO  MISIONES  AFRICANAS  - 


(CON  APROBACION  ECLESIASTICA) 


AÑO  4 


JULIO 


AGOSTO  1956 


NUMERO  2E 


Registrado  como  correspondencia 
de  segunda  clase  en  la  administra¬ 
ción  de  Correos  No.  1,  D.  F.  -  10 
de  noviembre  de  1953. 


OFICINAS: 
INSTITUTO  DE  LAS 
MISIONES  AFRICANAS 
Calle  19  No.  10 
Col.  Moctezuma. 


Director: 

P.  Elio  María  Sassella,  F.  S.  C.  J. 


Teléfono  2  2-3  4-66 
México  9,  D.  F. 


Suscripción  Anual:  $  5.00  Número  Suelto:  $  0.50 


Cada  10  suscripciones  regalamos 


. 


NUESTRA  PORTADA 

"Ya  as  haré  pescadores  de  hombres" 

(Evangelio). 


Cortesía  de 

CLEMENTE  JACQUES  Y  Cía.,  S.  A. 

APARTADO  738 

fábricas  Se:  Conservas,  Tftunición,  Haipes,  Confetti, 
Serpentinas  y  Japones  Se  Corcho,  molino  Se  Avena 
3  Tttinutos .  Valieres  Qráf icos. 

F.  C.  DE  CINTURA  No  1. 

MEXICO  1,  D.  F. 

CABLE:  CLEJACQUES,  MEXICO 
CLAVES  A.  B.  C.  5  TH,  5  TH  IMPHOVED. 

AND:  A.  B.  C.  6TH  EDITIONS 
BENTLEY'S  WITH  APPENDIX  AND  LIEBER 


"TREBORCO  Colores  Firmes" 

Productos  que  dan  prestigio  a  México  por  su  calidad 

De  venta  en  los  mejores  almacenés  de  la  República. 
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La  Ciudad  de  México 


// 


UNIFORMES  ESCOLARES: 

Tenemos  para  todos  los  colegios  de  la  República. 

ARTICULOS  RELIGIOSOS: 

Somos  los  más  antiguos  proveedores  de  ORNAMENTOS, 
ORFEBRERIA,  SAGRARIOS,  MANTELES,  Etc.,  para  el 
Culto  y  las  iglesias. 

PRIMERAS  COMUNIONES: 

Tenemos  equipos  y  todo  lo  necesario. 

BANDERAS  Y  ESTANDARTES: 

Banderas  de  todos  los  países  y  estandartes  de  todas  clases. 

“LA  CIUDAD  DE  MEXICO,  F.  MANUEL  SUCS”,  S.  A. 

Av.  5  de  Mayo  61  y  63.  Teléfono  21-92-28  Apartado  128 

MEXICO  (1),  D.  F. 

Sirviendo  a  nuestros  clientes  desde  1851. 


CARACTERISTICAS 

Cuatro  quemadores  con  cabezas  de  aluminio,  dos  de  ellos  gigan¬ 
tes  y  dos  pilotos,  termostato  "Wilcolator”  con  piloto  de  horno 
acoplado,  asador  y  horno  aislado  con  "Fiberglas”,  gabinete  con 
entrepaño;  acabado  total  en  porcelana  resistente  a  los  ácidos. 
Comal  de  aluminio  operado  con  válvula  de  seguridad  y  piloto 
independiente. 


Modelo 

3204 


Aquella  tarde  Jesús  estaba  tris¬ 
te.  Y  estaba  sentado  bajo  el  um¬ 
bral  de  casa  a  los  pies  de  la  ma¬ 
dre,  con  la  cabeza  apoyada  sobre 
las  rodillas,  mientras  el  sol  decli¬ 
naba  en  el  horizonte  coloreando 
de  rojo  las  cimas  de  los  montes 
lejanos. 

Todo  estaba  en  silencio.  Se  oía 
sólo,  de  cuando  en  cuando,  ei  le¬ 


ve  murmullo  del  viento  que  lleva¬ 
ba  un  perfume  de  lirios  y  rosas  y 
el  latido  presuroso  de  un  cora- 
zcncito  rebosante  de  ternura  infi¬ 
nita. 

Jesús  callaba.  Y  María  lo  con¬ 
templaba  a  larga  distancia  exta- 
siada,  con  las  largas  pestañas 
medio  cerradas,  mientras  el  sol 
enviaba  sus  últimos  fulgores  so- 


I 


bre  la  campiña  y  el  aire  resplan¬ 
decía  radioso  al  rededor.  En  un 
momento  dado,  el  niño  Divino  le¬ 
vantó  sus  bellos  ojos  dulcísimas  y 
vuelto  hacia  su  madre  le  hizo  se¬ 
ñas  de  quererle  hablar. 

El  viento  calló  entonces  y  toda 
la  naturaleza  pareció  esperar  an¬ 
siosa  la  palabra  de  Dios. 

"...  Tú  no  sabes,  mamá  .  En¬ 
tonces  la  Buena  Nueva  se  espar- 
sirá  por  el  mundo.  Y  yo  llamaré 
a  mí  a  mis  discipulos  y  les  diré: 
Id;  la  paz  sea  con  vosotros .  .  . 

"Y  ellos  irán  a  evangelizar  en 
mi  nombre  a  todas  las  naciones 
y  su  tropa  se  acrecentará  a  tra¬ 
vés  de  los  siglos,  hasta  que  no 
hayan  conducido  a  mi  el  último 
hermano  extraviado.  Por  esta  di¬ 
vina  misión  abandonarán  todas 
sus  cosas  más  amadas:  la  casa, 
los  amigos,  la  mamá ...  e  irán 
a  través  de  un  camino  espinoso, 
ricos  sólo  por  su  amor,  también 
sonriendo  felices  a  la  misma 
muerte  .  .  ." 


_ 


Calló  por  un  momento  la  voz. 


Después,  como  recobrado  por  un 
pensamiento  triste,  Jesús  miró  el 
rostro  de  la  Virgen  y  con  acento 
de  oración  prosiguió: 

"Piensa  .  .  .  dejarán  para  siem¬ 
pre  a  la  mamá".  . 

María  entonces  se  inclinó  sobre 
su  hijo  y  suavemente  le  respon 
dió:  "|Yo  seré  su  mamá!  Todos  los 
hijos  del  Padre  serán  mis  hijos  y 
yo  velaré  sobre  ellos  en  todos  los 
instantes  de  su  vida.  Los  envol¬ 
veré  con  mi  protección  maternal 
y,  cuando,  en  un  momento  de 
tristeza  o  de  desaliento,  sientan 
más  intensa  la  necesidad  de  su 
mamá,  haré  descender  sobre 
ellos  el  bálsamo  de  mi  ternura  in¬ 
finita". 

El  rostro  se  había  iluminado 
de  alegría.  Y  Jesús,  cual  sello  de 
la  promesa,  levantó  en  alto  su 
mónita  y  la  bendijo,  mientras  la 
luna  surgía  en  el  horizonte  dibu¬ 
jando  sobre  la  desnuda  tierra  la 
sombra  de  Jesús  en  forma  de 
cruz,  símbolo  del  sacrificio  divino 
rodeado  de  esplendores,  bajo  la 
sonrisa  de  la  Virgen  Madre. 
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El  Instituto  de  las  Misiones  Africanas  es  una  verdadera  Congre¬ 
gación  Religiosa  esencialmente  Misionera ,  aprobada  por  la  Santa  Sede 
con  reglas  especiales  bajo  el  dulce  nombre  de  Congregación  de  los  Hijos 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Los  Hijos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  tienen  como  único  progra¬ 
ma  aquella  palabra ,  que  cual  testamento  solemne  salió  del  Corazón  San¬ 
tísimo  de  nuestro  Redentor  agonizante:  SITIO ,  tengo  sed  de  almas.  La 
Congregación ,  pues ,  procura  ante  todo  la  santificación  de  sus  miem¬ 
bros,  para  que  así  puedan  dedicarse,  con  seguridad  y  fruto,  a  la  con¬ 
versión  de  los  infieles,  y  precisamente  de  los  pobres  negros  del  Africa 
Central,  tan  abandonados  y  despreciados  por  el  mundo,  pero  tan  ama¬ 
dos  de  Dios  ya  que  son  también  sus  hijos. 


El  espíritu  al  cual  todos  sus  miembros  deben  conformarse ,  es  el 
espíritu  del  Sagrado  Corazón,  es  decir,  el  espíritu  de  caridad,  de  sa¬ 
crificio  y  celo:  la  Congregación  cultiva  una  devoción  particular  a  la 
Virgen  Inmaculada  y  a  Sen  José;  tiene  como  patronos  especiales  a 
San  Francisco  Javier  y  a  San  Pedro  Claver  y  profesa  una  viva  adhe¬ 
sión  a  la  Santa  Sede. 


Forman  parte  de  la  Congregación  Sacerdotes  y  Coadjutores,  quie¬ 
nes  atienden,  en  modo  particular,  a  Las  cosas  domésticas .  ya  sea  en 
la  propia  patria  o  en  tierra  de  misión,  y  ayudan  a  los  Sacerdotes  a  ins¬ 
truir  a  la  gente.  Todos  forman  una  sola  familia ,  y  la  Congregación 
provee,,  con  materna  caridad  y  solicitud,  a  sus  necesidades  espiritua¬ 
les  y  corporales ,  ya  sea  que  estén  enfermos  o  sanos  o  agobiados  por  Ja 
fatiga  o  por  los  años.  Abundantes  sufragios  son  ofrecidos  para  los  di¬ 
funtos,  quienes  permanecen  siempre  merecedores  de  las  buenas  obras 
y  ventajas  espirituales  de  sus  co-hermanos  religiosos  vivientes. 

Im  agregación  al  Instituto  tiene  lugar  mediante  los  Santos  Votos 
de  Pobreza,  Castidad  y  Obediencia  que  se  emiten  después  del  Novicia¬ 
do  que  dura  dos  años.  Los  primeros  votos  son  temporales ,  después  de 
algunos  años  se  emiten  para  siempre. 


Todos  aquéllos  que  se  sientan  verdaderamente  lla¬ 
mados  por  Dios  a  las  Misiones  Africanas ,  den  gracias 
a  la  Divina  Bondad  por  tan  sublime  y  noble  vocación 
y  háganlo  saber  oralmente  o  por  escrito  ai  Superior  del 
Seminario  tan  pronto  como  sea  posible. 


Moas.  Daniel  Comboni 

Apóstol  do  los  Negros. 


Nació  en  Limone,  pueblitc  si¬ 
tuado  a  orillas  del  lago  de  Gar¬ 
da,  uno  de  los  manííicos  lagos 
del  Norte  de  Italia,  el  14  de  mar¬ 
zo  de  1831.  Todavía  niño  mani¬ 
festó  indicios  de  vocación  sacer¬ 
dotal,  la  cual  se  afirmó  más  en  la 
escuela  de  un  gran  apóstol  de 
la  caridad,  el  sacerdote  Don  Nico¬ 
lás  Mazza,  en  la  ciudad  de  Ve¬ 
lona. 

En  aquellos  tiempos  muy  pocas 
personas  pensaban  en  las  misio¬ 
nes.  El  Africa  en  particular,  fuera 
de  sus  costas  era  todavía  un  con¬ 


tinente  misterioso,  inexplorado, 
morada  más  que  de  hombres,  de 
bestias  feroces.  Pero  algunas  al¬ 
mas  privilegiadas  ya  desde  en¬ 
tonces  se  dedicaban  a  la  evange¬ 
lizaron  de  Africa,  como  único  ob¬ 
jeto  de  su  amor  apostólico. 

El  espíritu  de  Daniel,  que  a  los 
15  años  se  había  encendido  de 
un  deseo  vivísimo  de  ir  al  Japón 
a  convertir  a  la  Fe  a  aquel  pue 
blo  y  derramar  su  sangre  por  él 
oyó  en  1849  al  Misionero  Don  An¬ 
gel  Vinco  que  regresaba  ya  de 


lo:  primera  expedición  en  el  Afri¬ 
ca  Central  y  se  sintió  impulsado 
a  consagrarse  a  aquella  Misión 
|  y  postrado  a  los  pies  de  Don  Ni¬ 
colás  Mazza,  juró  dedicar  toda  su 
vida  a  la  salvación  eterna  de  les 
negros;  y  observó  fielmente  su  ju¬ 
ramento;  desde  entonces  todos 
sus  pensamientos  y  obras  fueron 
en  favor  de  los  pebres  negros. 

Fué  ordenado  Sacerdote  el  31 
de  Diciembre  de  1854  por  el  Sr. 
Obispo  de  Trento,  Mons.  Juan  Ne- 
pomuceno  de  Eschiderer;  un  san¬ 
to  ordenaba  a  otro  santo.  Las 
primicias  de  su  sacerdocio  no  fue¬ 
ren  por  los  negros;  una  obra  de 
caridad  lo  detiene  en  su  patria;  la 
asistencia  a  los  enfermos  de  có¬ 
lera. 

Finalmente  en  1857  sale  de  Ita¬ 
lia  con  otros  compañeros.  iQué 
de  peligros,  de  fatigas  y  de  priva- 
c  i  o  n  e  s  encontraron  los  jóve¬ 
nes  Misioneros  en  la  Estación  mi¬ 
sional  de  Santa  Cruz,  a  orillas  del 

Nilo,  en  el  corazón  del  Africa! 
¡Pobres  cabanas  de  lodo  y  paja, 

rodeadas  durante  meses  enteres 
de  aguas  estancadas  que  pudrién¬ 
dose  producían  multitud  de  in¬ 
sectos  enfadosos  y  asquerosos, 
alimentos  pobres  e  insalubres; 
gente  salvaje  y  desconfiada;  di¬ 
ficultades  con  los  mercaderes  de 
carne  humana  que  habían  hecho 
de  aquella  pobre  región  el  teatro 
de  sus  brutales  rapiñas.  Y  sobre 
todo,  qué  de  enfermedades  y 
muertes!  El  sacerdote  Don  Olibo- 
ni,  uno  de  los  de  la  expedición 
de  Don  Comboni,  en  el  momento 
de  expirar  dijo  a  sus  compañe¬ 
ros  consternados  por  el  dolor:  "Yo 
muero,  hermanos,  y  estoy  conten¬ 
to  porque  ésta  es  la  voluntad  de 
Dios;  pero  Uds.  no  se  desanimen 
por  ésto,  no  cambien  su  propósi¬ 


to.  Continúen  la  obra  comenza¬ 
da  y  aunque  uno  solo  de  Uds.  so- 
oreviviera,  no  desconfíe  ni  se  re¬ 
tire.  Dios  quiere  la  misión  afri¬ 
cana  y  la  conversión  de  los  ne¬ 
gros;  yo  muere  con  esta  certidum¬ 
bre". 

También  Don  Combcni  sufrió 
fiebres  altísimas  que  lo  atormen¬ 
taron  meses  y  meses;  ya  no  era 
más  que  un  esqueleto.  La  obe¬ 
diencia  lo  hizo  volver  a  Ita’ia;  pe¬ 
ro  el  juramente  hecho  a  los  pies 
de  Don  Mazza  y  repetido  ante  el 
cadáver  de  Don  Olibcni,  las  mise¬ 
rias  vistas  en  el  centro  de  Africa 
siempre  lo  reclamaban  allá.  To¬ 
das  sus  palabras,  sus  escritos  y 
sus  viajes  eran  por  el  bien  de  su 
Africa. 

En  1864  estando  en  Roma  an¬ 
te  la  tumba  del  Príncipe  de  los 
Apóstoles  celebrando  un  triduo 
en  honor  de  Sta.  Margarita  Ma. 
Alocoque,  una  luz  de  improviso 
relampaguea  en  su  mente:  la 
considera  como  una  inspiración 
del  cielo  y  escribe  su  plan  ae  la 
regeneración  del  Africa.  Pío  IX 
le  admitió  cuatro  veces  en  su  au¬ 
gusta  presencia,  le  bendijo  y  le 
animó  diciendo:  "Perge,  labora 
sicut  bunus  miles  Christi  pro  Afri¬ 
ca,  ánimo,  trabaja  como  buen 
soldado  de  Cristo  en  favo1"  del 
Africa". 

El  2  de  agosto  de  1865  muere 
Don  Mazza,  el  único  que  todavía 
pensara  eficazmente  en  los  ne¬ 
gros.  El  Padre  Ludovico  de  Ca¬ 
sona,  capuchino,  que  por  algunos 
años  se  había  dedicado  con  su 
caridad  excepcional  a  la  reden¬ 
ción  de  Africa,  deja  esa  lctboi  que 
las  circunstancias  habían  hecho 
imposible;  1  o  s  heroicos  Padres 
Franciscanos  de  la  provinci  i  de 


Carincia,  que  habían  recibido  a 
su  cargo  el  Vicariato  en  1861 
por  las  muertes  y  abandonos,  ha¬ 
bían  quedado  después  de  cua¬ 
tro  años  con  un  solo  Padre  y  dos 
hermanos  en  Khartum.  Y  sin  em¬ 
bargo,  después  de  todo  ésto,  Da¬ 
niel  Comboni  continuaba  con  la 
idea  de  seguir  la  evangelización 
de  aquella  tierra  infeliz. 

t 

Escribía  en  ese  tiempo:  "Tengo 
muchísimas  esperanzas,  sufriré 
mucho  antes  de  realizar  mis  pro¬ 
yectos;  pero  tengo  también  gran¬ 
des  protecciones,  muchos  consue¬ 
los  y  toda  mi  confianza  en  Dios. 
Mi  plan  es  voluntad  de  Dios  y 
El  lo  quiere  para  preparar  otras 
obras  de  su  gloria.  Dios  me  ha 
dado  una  ilimitada  confianza  en 
El.  Nunca  dejaré  esta  empresa 
por  ningún  obstáculo  y  cierta¬ 
mente  después  de  muchos  años 
comenzará  una  nueva  era  de  sal¬ 
vación  para  el  Africa  Central". 

Comboni  necesitaba  un  protec¬ 
tor  y  lo  encontró  en  el  obispo  de 
Verona.  Mons.  Luis  de  Canossa, 
que  fue  después  Cardenal. 
Con  su  protección  pudo  empezar 
en  1867  el  Instituto  de  las  Misio¬ 
nes  Africanas  y  cinco  años  des 
pués  fundó  a  las  Religiosas  Pías 
Madres  de  los  Negros. 

A  principios  de  1870  Comboni 
presentó  un  postulado  suyo  al 
Concilio  Vaticano,  que  aprobaron 
muchos  Cardenales,  Obispos  y  el 
propio  Pío  IX.  Finalmente  en  ma¬ 
yo  de  1872  la  Santa  Sede  con¬ 
fiaba  al  instituto  de  Comboni  en 
Verona  el  inmenso  Vicariato 
Apostólico  del  Africo:  Central, 
nombrándole  a  él  Provicario. 

Mons.  Comboni  llega  al  campo 
que  le  fijaron,  ya  no  como  sol¬ 
dado,  sino  como  Jefe  y  Pastor.  El 
llamará  desde  entonces  a  las  ove- 
()  _ 


jas  descarriadas  del  rebaño;  se 
hará  todo  para  todos  para  salvar 
a  todos.  El  Africa  Central  san¬ 
graba  por  todos  lados.  Lo  que 
constituía  la  mancha  más  gran¬ 
de  de  la  humanidad  era  la  escla¬ 
vitud  que  destrozaba  el  continen¬ 
te  negro  e  iba  despoblándolo  rá¬ 
pidamente.  Daniel  Comboni  con 
valor  y  fuerza  indomables  se  .opu¬ 
so  a  ella,  presentándose  perso¬ 
nalmente  y  con  escritos  a  los  po¬ 
derosos,  hasta  al  Gobernador  Ge¬ 
neral  del  Sudán  y  al  Kadivé  de 
Egipto,  para  lograr  que  tal  man¬ 
cha  se  .litara  de  su  Misión  y  pa¬ 
ra  que  se  luchara  abiertamente 
contra  los  infames  mercaderes  de 
carne  humana,  quitándoles  las 
víctimas  inermes  y  así  poderles 
devolver  la  libertad  e  infundirles 
la  Fe  cristiana. 

El  8  de  julio,  Pío  IX  reconocien¬ 
do  los  méritos  de  Mons.  Combo¬ 
ni  lo  nombró  Vicario  Apostólico 
del  Africa  Central  y  Obispo  titu¬ 
lar  de  Claudiópolis.  El  12  de 
agosto  de  ese  mismo  año  recibió 
su  consagración  episcopal  en  Ro¬ 
ma.  Esto  no  hizo  más  que  au¬ 
mentar  en  él  el  ardor  por  las  al¬ 
mas  a  él  confiadas.  Pronto  re¬ 
gresó  a  su  Misión;  pero  le  tocó 
contemplar  un  montón  de  ruinas. 
Una  sequía  y  una  carestía  uni¬ 
das  a  una  peste  como  nunca  se 
había  visto  arrancaron  lágrimas 
amargas  al  nuevo  Obispo  duran¬ 
te  largos  meses  y  le  hicieron  dar 
pruebas  luminosas  de  la  más  he¬ 
roica  caridad. 
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Fué  guía  segura  e  indefectible 
de  su  carrera  la  Fe  más  viva;  no 
consideraba  las  cosas  y  no  obra¬ 
ba  más  que  a  la  luz  de  las  verda¬ 
des  eternas.  "Nosotros  trabajamos  g 
por  Dios  — decía —  dejemos,  pues, 
a  El  el  cuidado  de  todo.  Nuestra 
obra  .  stá  basada  en  la  Fe.  Es 


un  lenguaje  que  pocos  entienden, 
aún  entre  los  buenos  sobre  la  tie¬ 
rra;  pero  lo  entendieron  los  San¬ 
tos  y  a  ellos  sólo  debemos  imitar". 
El  fervor  de  la  oración  que  no  in¬ 
terrumpía  ni  durante  sus  ocupa¬ 
ciones,  era  alimento  de  su  fe. 

¡Cuántas  dificultades  encontró 
en  su  camino!1  Se  puede  decir  que 
todo  parecía  demostrarle  la  im¬ 
posibilidad  de  realizar  la  conver¬ 
sión  del  Africa  Central.  La  des¬ 
confianza  era  general;  todos  se 
retiraban  del  campo  africano.  El 
sólo  quedó,  confiando  en  la  ayu¬ 
da  de  Dios.  "Tengo  una  confian¬ 
za  invencible,  escribía  entonces, 
en  aquel  Dios  por  el  cual  úni¬ 
camente  he  arriesgado  y  arries¬ 
go  la  vida,  trabajo,  sufro  y  mo¬ 
riré".  He  aquí  el  secreto  de  su 
fuerza  y  de  sus  ardimientos. 

Viajero  incansable,  nueve  ve¬ 
ces  pasó  el  Mar  Mediterráneo, 
surcó  el  Nilo  y  cruzó  a  lomo  de 
camello  el  desierto  interminable. 
En  Africa  se  levantó  sobre  la  bar¬ 
barie  de  los  pueblos  y  sobre  la 
maldad  de  los  esclavistas  por¬ 
tador  de  la  fe  y  de  la  civilización, 
empesando  y  desarrollando  obras 
de  caridad,  eficazmente  y  multipli¬ 
cando  los  Institutos  y  estaciones 
Misionales  desde  el  Cairo  nasta 
el  Centro  de  Africa. 

En  Europa,  mendigó  por  Cristo 
y  por  las  almas,  recurrió  a  Italia, 
Francia,  Alemania,  Inglaterra,  Ru¬ 
sia,  España,  comunicando  a  to¬ 
dos  la  llama  ardiente  de  su  ideal. 

En  Italia  para  perpetuar  su 
obra,  fundó  dos  Institutos;  uno  pa¬ 
ra  Misioneros  y  otro  para  religio¬ 
sas,  las  Pías  Madres  de  los  Ne¬ 
gros. 

En  el  verano  de  1881,  un  traba¬ 
josísimo  viaje  por  el  Kordofan  y 
por  las  montañas  de  los  Nuba- 
nos  le  postró  en  cama.  Aquella 


magnífica  región  había  sido  de¬ 
vastada  por  muchos  años  por  los 
esclavistas;  en  aquel  pueblo  se 
repetía  la  misma  historia  de  asal¬ 
tos  y  rapiñas. 

¡Cuántas  familias  se  postraron 
a  sus  pies,  especialmente  las  ma¬ 
dres,  con  la  esperanza  de  poder 
conseguir  que  se  les  devolvieran 
sus  familiares  arrebatados  y  lle¬ 
vados  a  los  mercados  para  sacar 
dinero!  Se  sentía  morir  de  pena 
delante  de  tantas  miserias  y  vol¬ 
viendo  a  Khartum,  incitó  al  Go¬ 
bernador  para  tomar  las  medidas 
necesarias  para  poner  un  reme¬ 
dio.  Pero  ese  viaje  fué  el  último 
para  él. 

El  insomnio  de  que  padecía 
desde  hacía  años,  cues  dormía 
muy  poco,  se  acentuó.  Le  vinie¬ 
ron  fiebres  fortísimas  que  dura¬ 
ban  días  enteros,  y  a  pesar  de 
ésto,  se  esforzaba  por  trabajar. 
Finalmente  su  fibra  robusta  ya  no 
se  resistió  y  cedió;  la  tarde  del  10 
de  octubre  de  1881,  asistido  con 
los  consuelos  de  nuestra  santa 
religión,  tranquilamente  cerró  los 
ojos  a  la  vida  terrenal  y  los  abrió 
a  las  visiones  del  cielo.  Había 
cumplido  los  cincuenta  años  y  ya 
se  había  labrado  su  palma. 

Sus  reliquias  no  tuvieron  paz  ni 
en  el  sepulcro,  el  cual  fué  profa¬ 
nado  por  las  tropas  fanáticas  de 
Mahdi,  jefe  árabe  que  proclamó 
la  guerra  santa  del  Islam  en  el 
Sudán.  Desde  1899  lo  que  quedó 
del  sagrado  cadáver  descansó  en 
la  Iglesia  de  la  Misión  de  Ass- 
wuan.  En  los  años  1928-29  en  las 
Curias  eclesiásticas  de  Verona  y 
de  Khartum  se  llevaron  a  cabo  los 
prccescs  informativos  para  intro¬ 
ducir  la  causa  de  Beatificación. 
Y  quiera  Dios  que  pronto  lo  vea¬ 
mos  elevado  al  honor  de  los  al¬ 
tares! 
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Mientras  la  Providencia  iba  pre¬ 
parando  les  acontecimientos  que 
debían  abrir  de  nuevo  las  puer 
tas  de  la  Misión,  se  acudió  según 
el  deseo  del  Santo  Padre  León 
XIII  y  del  mismo  Comboni,  quien 
no  había  nunca  podido  realizar¬ 
lo,  a  transformar  el  Instituto  de 
Vercna  en  Congregación  Religio¬ 
sa.  Con  esto  se  aseguraba  una 
mayor  continuidad  y  eficacia  a 
las  obras  de  apostolado.  Dicha 
transformación  se  llevó  a  cabo 
felizmente  en  el  año  de  1885  por 
medio  de  la  ayuda  de  algunos 
Padres  muy  expertos  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús.  Así  en  el  año  de 
1900,  después  que  los  Madhistas 
fueren  derrotados  por  los  Anglo- 
Egipcios  en  los  campos  de  Kerer'. 
un  núcleo  de  nuevos  Misioneros 
encabezados  por  el  Vicario  Apos¬ 
tólico  Mc'ns.  Roveggio,  penetraba 
en  el  Sudán  levantando  la  Mi¬ 
sión  de  sus  ruinas. 

LAS  MISIONES  DEL  INSTITUTO 

El  campo  apostólico  del  ín^titu- 


Casa  Madre  del  Instituto  en  Verana 
(ITALIA) 

to  en  Africa  comprende  casi  iodo 
el  Sudán,  el  Norte  de  Uganda 
una  parte  de  Egipto,  una  partp 
de  Mozambique,  por  toda  una  su¬ 
perficie  de  territorio  africano  equi¬ 
valente  a  casi  diez  veces  la  he 
pública  Mexicana. 

Además  tenemos  a  nuestro  car- 
go  cierto  número  de  poblaciones 
negras  e  indias  en  los  Estados 
Unidos  de  América,  el  Sur  de  la 
Península  de  Baja  California,  al¬ 
gunos  indígenas  cerca  de  la  Ca¬ 
pital  Mexicana,  las  Misiones  de 
la  República  de  Ecuador  y  del  in¬ 
terior  de  la  República  Brasileña 

En  dichos  territorios  el  Instituto 
abrió  numerosas  casas  o  sea  re¬ 
sidencias.  En  cada  una  de  ellas 
se  encuentran  regularmente  TRES 
MISIONEROS  llevando  en  todo  lo 
posible  vida  común,  más  o  menoi 
como  en  las  casas  de  formación. 
Todo  está  dispuesto  de  tal  ma¬ 
nera  que  el  trabajo  de  evangei)- 
zación  tenga  su  máximo  resuiia 
do  sin  perjuicio  de  la  vida  espiri¬ 
tual  de  los  Misioneros 


El  progreso  espiritual  de  caac 


juno  como  también  su  salud  físi¬ 
ca  es  tarea  de  los  Superiores  lo- 
;  cales  y  además  de  los  Superiores 
Provinciales  de  las  síngulas  Mi- 
j  siones,  los  cuales  tienen  casi  ex- 
|  elusivamente  esta  obligación. 

Debido  al  rápido  desarrollo  que 
?  se  verificó  en  la  Obra  de  la  Evan¬ 
gelizaron,  fué  preciso  dividir  el 
-  trabajo  en  varias  grandes  Misio¬ 
nes. 

MISIONES  DE  AFRICA 

j  DIOCESIS  DE  "GULU" 

Comprende  la  parte  septentrio¬ 
nal  de  Uganda.  Fué  erigida  a  pre¬ 
fectura  Apostólica  en  1923,  a  Vi- 
:í  cariato  Apostólico  en  1934,  a  Dió- 
j  cesis  en  1950.  Tiene  más  o  menos 
un  millón  de  habitantes. 

Los  católicos  actuales  son  . 

I  250,000  con  un  aumento  anual  de 
25,000.  Tiene  un  Seminario  muy 
próspero  con  138  alumnos.  Los 
sacerdotes  indígenas  son  14.  Exis 
te  también  una  Congregación  de 
Maestras  Indígenas  con  30  Profe¬ 
sas  y  38  Novicias.  Hay  un  Insti¬ 
tuto  religioso  de  Maestros  Indíge¬ 
nas  que  cuenta  con  41  aspirantes. 

Bien  desarrolladas  son  las  es¬ 
cuelas:  6  secundarias,  6  escuelas 
de  artes  y  oficios,  6  escuelas  Nor¬ 
males,  3  escuelas  agrícolas,  460 
primarias  con  38,680  alumnos. 

Las  Residencias  Misionales  son 
29. 

VICARIATO  APOSTOLICO  DE 
"KHARTOUM" 

Es  casi  por  completo  territorio 
musulmano.  Tiene  6.500,000  habi¬ 
tantes.  Los  católicos  son  sólo 
5,190.  La  Congregación  des 
arrolla  su  trabajo  colosal  por 


medio  de  las  escuelas,  siendo  que 
el  Gobierno  prohibe  toda  propa¬ 
gando:  religiosa.  Tiene  14  residen¬ 
cias  con  14  escuelas,  con  un  total 
de  5,963  alumnos.  Casi  la  mitad 
de  ellos  están  en  las  escuelas  se 
cundarias.  La  Obra  más  impor¬ 
tante  de  la  Misión  es  el  Colegio 
"C'omboni",  muy  conocido  en  el 
Sudán,  donde  se  erige  como  uno 
de  los  eminentes  centros  cultura¬ 
les.  Tiene  primaria  con  programa 
egipcio  y  escuelas  superiores, 
comprendiendo  hasta  dos  años  de 
Universidad  con  programas  e 
idioma  inglés.  Los  alumnos  per¬ 
tenecen  a  veinte  distintas  nacio¬ 
nalidades,  y  a  seis  distintas  reli¬ 
giones. 

VICARIATO  APOSTOLICO  DEL 
"BAHR  EL  GAZAL" 

Les  Misioneros  Combonianos 
penetraron  en  1904.  El  trabajo  ini¬ 
cial  fue  penoso  y  necesitó  muchas 
víctimas  a  causa  del  pésimo  cli- 


E1  misionero  lleva  la  civilización  cristiana 
al  centro  de  Africa 


ma  y  los  inmensos  pantanos  .  . . 
Pero  ya  llegó  el  tiempo  de  la  co¬ 
secha.  Tiene  una  población  de  ca¬ 
si  un  millón  de  habitantes. 

Los  cristianos  son  26,000  con 
más  de  6,000  catecúmenos.  Ya  dio 
a  la  Iglesia  varios  sacerdotes  in¬ 
dígenas  y  el  primero  Obispo  de 
nuestras  Misiones,  Mons.  Ireneo 
Dum. 

Cuenta  con  17  estaciones  mi¬ 
sionales.  Tiene  su  seminario  muy 
próspero,  2  Escuelas  Normales 
una  Secundaria,  dos  Escuelas  cíe 
Artes  y  Oficios,  y  muchas  Escuelas 
Primarias  con  7,607  alumnos. 

VICARIATO  APOSTOLICO  DEL 
"BAHR  EL  GEBEL" 

Fue  erigido  a  Prefectura  Apos¬ 
tólica  en  1927  teniendo  sólo  2,00C 
cristianos.  Fué  hecho  Vicariato 
Apostólico  en  1951,  llegando  el 


número  de  cristianos  a  71,711  con 
un  aumento  anual  de  más  de 
10,000.  Tiene  640,154  habitantes 
repartidos  entre  quince  tribus  con 
idiomas  completamente  distintos. 

Las  Misiones  son  19.  Todas  las 
Obras  están  en  pleno  desarrollo. 
98  seminaristas,  Congregaciones 
indígenas  de  religiosas  y  maes¬ 
tros,  dos  Escuelas  Normales,  dos 
Escuelas  de  Artes  y  Oficios,  dos 
Escuelas  Secundarias,  numerosas 
Escuelas  Primarias  con  1 2  437 
alumnos. 

VICARIATO  APOSTOLICO  DE 
"MUPOI"  (YAMBIO) 

Fué  erigido  a  Prefectura  Apos¬ 
tólica  en  1949  y  a  Vicariato  Apos¬ 
tólico  en  1956.  No  tiene  seminario 
propio  pero  ya  cuenta  con  29  se 
minoristas  y  tres  sacerdotes  indí¬ 
genas.  Tiene  9  residencias. 


Los  habitantes  sen  247,000,  d** 
los  cuales  30,320  son  cristianos 
Los  catecúmenos  son  más 
8,000.  Muy  bien  organizadas  son 
las  escuelas:  una  Normal  una  es¬ 
cuela  de  Artes  y  Oficios,  varias  es¬ 
cuelas  Primarias  con  2,806  alum¬ 
nos. 

VICARIATO  APOSTOLICO  DE 
"RUMBEK" 

Fué  erigido  en  1955  y  puesto 
bajo  la  autoridad  de  Mons  Ire- 
nec  Dud,  primer  Obispo  negro  de 
nuestras  Misiones,  quien  tiene  a 
sus  órdenes  sacerdotes  indígenas 
formados  en  nuestros  seminarios. 

Cuenta  con  6  Residencias.  Los 
habitantes  son  más  de  medio  mi¬ 
llón.  Bien  organizadas  son  las  es¬ 
cuelas  Primarias  y  los  catecvme- 
nados.  Actualmente  los  cristianos 
son.  5., 6 00. 

MISION  DEL  "MOZAMBIQUE" 

Nuestros  misioneros  entraren  en 
1947. 

Tiene  casi  400,000  habitantes, 
de  los  cuales  la  cucrrta  parte  son 
musulmanes  y  los  restantes  son 
paganos. 

Hasta  ahora  se  abrieron  /  es¬ 
taciones  bien  organizadas  y  con 
construcciones  fijas.  Se  dio  gran 
importancia  e  impulso  a  las  es¬ 
cuelas.  Entre  graves  dificultades 
se  pudieron  abrir  16  con  un  total 
de  9,389  alumnos.  Los  cristianos 
hasta  ahora  subieron  a  1,739 

CIRCUNSCRIPCION  DE  "EGIPTO" 

La  primera  Residencia  de  Cai¬ 
ro  fué  fundada  por  Mons.  Daniel 


Comboni,  como  punto  estratégico 
para  penetrar  hasta  el  Centro  de 
Africa.  Cuenta  con  4  Parroquias  y 
una  población  de  146,000  habi¬ 
tantes.  Los  católicos  son  más  o 
menos  5,000.  Los  otros  son  mu¬ 
sulmanes. 

Tiene  escuelas  bien  organiza¬ 
das  con  1,423  alumnos.  En  los  jar¬ 
dines  de  infancia  las  Religiosas 
educan  a  528  niños. 

CIRCUNSCRIPCION  DE 
“ERITREA" 

Nuestros  Misioneros  desarrollan 
su  labor  en  el  Colegio  "Combo¬ 
ni"  que  se  abrió  en  1947.  En  bre¬ 
ve  tiempo  la  Obra  llegó  a  propor¬ 
ciones  maravillosas.  Hoy  el  Co¬ 
legio  tiene  más  de  650  alumnos, 
con  escuelas  Primarias  y  Secun 
dorias.  Es  uno  de  los  únicos  dos 
colegios  con  secundarias  que  se 
encuentran  en  el  Imperio  Etiópico. 

En  1952  fué  visitado  por  el  Em¬ 
perador  de  Etiopía,  quien  quedó 
sumamente  satisfecho  de  su  or¬ 
ganización. 

MISIONES  DE  AMERICA 

Nuestras  Misiones  de  Américai 
se  pueden  dividir  entre  cuatro 
grupos: 

ESTADOS  UNIDOS  AMERI¬ 
CANOS 

En  1941  tomamos  posesión  de 
la  primera  Parroquia  de  Negros 
en  Cincinnati,  Ohio.  Más  tarde  se 
añadieron  otras  6  Parroquias.  En 
1948  se  abrieron  otras  dos  esta¬ 
ciones  en  las  Reservas  Indias  de 
la  California  Estadounidense.  Re 
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Recientemente  el  Eminentí¬ 
simo  Cardenal  de  Los  Angeles 
nos  confió  otra  Parroquia  dedica¬ 
da  a  Nuestra  Señora  de  Guada¬ 
lupe.  Tenemos  cinco  escuelas  Pri 
marias  y  una  Secundaria  con  330 
alumnos  todos  de  color. 


BAJA  CALIFORNIA  MEXICANA 
(TERRITORIO  SUR) 

La  Santa  Sede  nos  la  confió  en 
1947. 

Los  habitantes  son  63,000  en  su 
totalidad  bautizados  pero  apaña¬ 
dos  de  la  vida  cristiana,  lo  cual 
se  debió  a  la  falta  casi  completa 
de  sacerdotes.  Actualmente  en  el 
Territorio  Sur  hay  12  Residencias 
Misionales.  Con  nosotros  trabajan 

12 


con  abnegado  celo  apostólico  dos 
sacerdotes  mexicanos.  En  los  úl¬ 
timos  tiempos,  debido  a  la  asis¬ 
tencia  religiosa  hasta  en  los  más 
apartados  ranchos,  la  vida  cris¬ 
tiana  está  notablemente  aumen¬ 
tando.  En  5  escuelas  Parroquiales 
se  están  educando  casi  500  alum¬ 
nos.  5  seminaristas  estudian  en  el 
Seminario  Vicarial  de  Tijuana. 
Hay  también  un  sacerdote  nativo 
del  lugar.  En  La  Paz,  capital  del 
Territorio  Sur,  se  inició  una  Ciu¬ 
dad  del  Niño  para  niños  aban¬ 
donados. 

Un  hospital  general,  un  sanato¬ 
rio  antitubercolítico  y  un  asilo 
para  ancianos  son  atendidos  por 
religiosas  mexicanas.  Religiosas 
también  mexicanas  trabajan  en  3 
de  les  Colegios  arriba  menciona¬ 
dos. 

En  Tepepan,  D.  F.,  cerca  de  la 
capital  mexicana  tenemos  una 
Iglesia  y  el  ministerio  entre  6,000 
indígenas. 

MISION  DE  "BRASIL" 

Tenemos  dos  Misiones  indepen¬ 
dientes  abiertas  en  1952,  la  una 
en  el  Estado  de  Marañao,  con  4 
residencias  y  casi  80,000  habitan¬ 
tes,  la  otra  en  el  Estado  de  Vic¬ 
toria  también  con  4  estaciones  y 
casi  60,000  habitantes.  Las  pobla¬ 
ciones  están  bautizadas,  pero  son 
prácticamente  paganas  por  el 
abandono  y  la  falta  de  sacerdo¬ 
tes. 

MISION  DE  "ECUADOR" 

ESMERALDAS  es  una  Prefec¬ 
tura  Apostólica  de  los  Revdos. 
Padres  Carmelitas  la  cual  por  or 
den  de  la  S.  Sede  en  1954  pasó  a 
nuestro  Instituto.  Se  encuentra  en 
la  Costa  del  Pacífico.  Tiene  75,0GU 


habitantes  en  su  mayoría  negros 
e  indios.  Es  una  Misión  muy  di¬ 
fícil  por  el  clima  cálido  e  insalu¬ 
bre  y  por  la  falta  de  caminos.  Ya 
existen  5  residencias. 

CONCLUSION 

En  tan  vastísimo  campo  de  apos¬ 
telado  el  Instituto  Misiones  Afri  ¬ 
canas  está  repartido  en  130  Resi¬ 
dencias  misionales.  Cada  Resi¬ 
dencia  tiene  tres  religiosos,  o  sea 
dos  Padres  y  un  Hermano,  los 
cuales  llevan  en  todo  cuanto  es 


AFRICA 

1900:  cristianos  0. 

1910:  cristianos  100. 

1920:  cristianos  23,000. 

1930:  cristianos  36,000. 

1940:  cristianos  100,000. 

Actualmente  (1955):  Residen¬ 
cias  102;  Cristianos  383,768;  Semi¬ 
narios  5;  Seminaristas  342;  Sacer¬ 
dotes  negros  25;  Obispos  negros 
1;  Escuelas  Primarias  760,  alum¬ 
nos  63,453,  maestros  negros  2,010; 
Escuelas  Secundarias  61,  alum¬ 
nos  3,861,  maestros  negros  82;  Ca- 


posible  vida  común,  especialmen¬ 
te  por  lo  que  se  refiere  a  las  prác¬ 
ticas  espirituales,  exactamente 
como  en  las  Casas  de  formación 
Todo  está  de  tal  manera  arregla¬ 
do  que  el  trabajo  apostólico  ob¬ 
tenga  el  máximo  resultado,  pero 
sm  perjuicio  de  su  propia  santi¬ 
ficación. 

Sobre  la  salud  espiritual  y  cor¬ 
poral  de  los  misioneros  vigilar, 
con  paterna  autoridad  los  Supe 
rieres. 

Prueba  de  las  divinas  bena:- 
cicnes  es  la  estadística  que  sigut? 


tecumenados  1,059,  catecúmenos 
31,878,  catequistas  negros  1,767; 
Congregaciones  religiosas  de  ne¬ 
gros  4,  aspirantes  Hermanos  82; 
Religiosas  negras  58. 

El  plano  de  Mons.  Comboni: 
"Salvar  Africa  por  medio  de  Afri 
ca''  está  felizmente  realizándose 
para  gloria  de  Dios  y  para  bien 
de  la  infeliz  Negñcia. 
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Ctum  de  Jountum  dá  JvAÍdidff 

ITALIA 


1.  — La  Casa  Central  en  Verona 
se  levanta  en  medio  de  un  deli¬ 
cioso  valle  al  norte  de  la  ciudad, 
casi  en  el  centro  de  un  glorioso 
anfiteatro  de  antiguas  fortalezas,, 
entre  jardines  y  deliciosos  bos¬ 
ques. 

Actualmente  dicha  Casa  es  la 
resiaencia  del  Revmo.  Padre  Ge¬ 
neral  y  de  su  Consejo.  Es  tamoién 
sede  de  los  estudiantes  de  filo¬ 
sofía. 

2.  — La  Procura  general  en  Ro¬ 
ma  está  situada  sobre  la  colina 
del  Janícolo  y  acoge  a  algunos 
escolásticos  que  estudian  en  es¬ 
cuelas  superiores  y  Universidades 
de  Roma. 

3.  — Escolasticado  de  Venegono 
Superior  está  colocado  sobre  una 
simpática  colina.  Es  Casa  bastan¬ 
te  grande  y  tiene  amplios  jardines 
y  cultivos.  Allí  los  jóvenes  com¬ 
pletan  sus  estudios  y  se  preparan 
al  Sacerdocio  y  a  ser  enviados  a 
las  Misiones. 

4.  — Noviciado  de  Florencia 
abierto  en  1940. 

Debido  al  buen  número  de  no¬ 
vicios,  se  vió  la  necesidad  de 
abrir  este  Noviciado.  La  quinta 
esta  en  una  encantadora  posición 
en  el  camino  que  lleva  a  Fiésole. 

5.  — Noviciado  de  Gozzano  (No¬ 
vara).  Se  abrió  en  1948,  en  una 
espléndida  posición  cerca  del  La¬ 
go  de  Iseo  entre  los  Alpes. 


SEMINARIOS  APOSTOUCOS 

Están  destinados  a  acoger  jo- 
vencitos  después  de  su  primaria 
o  en  cualquier  año  de  secunda¬ 
ria,  los  cuales  desean  consagrar¬ 
se  a  Dios  como  Sacerdotes  Misio 
ñeros.  Se  encuentran  en  varias  re¬ 
giones  de  Italia. 

6.  — BRESC'IA:  INSTITUTO  COM 
BONI  abierto  en  1900  y  ampliado 
en  estos  últimos  años.  En  su  ane¬ 
xo  tiene  un  hermoso  Santuario  de) 
Sagrado  Corazón. 

7. — TRENTO:  MISIONES  AFRI¬ 
CANAS  abierto  en  1927  y  dedica-  | 
do  a  la  Virgen  Inmaculada.  Fué 
destruido  en  los  bombardeos  aé¬ 
reos.  Ya  se  reconstruyó  más  gran-, 
de  y  más  bello. 

8. -SULMONA:  MISIONES 
AFRICANAS  abierto  en  1927  en 
las  cercanías  de  la  Iglesia  del 
Crucifijo. 

9.  — TROIA:  MISIONES  AFRICA¬ 
NAS  abierto  en  1927  cerca  del 
Santuario  de  la  Virgen  Mediane¬ 
ra  de  todas  las  Gracias. 

10. —  CARRAIA:  MISIONES 
AFRICANAS  abierto  en  1931  y 
dedicado  a  Santa  Teresita  del  Ni¬ 
ño  lesús. 

11. — PADUA:  MISIONES  AFRI¬ 
CANAS  abierto  en  1931  junto  a 
la  Iglesia  dedicada  al  Sr.  San  lo¬ 
sé.  Fué  dasi  destruido  bajo  los 
bombardeos  aéreos,  pero  ya  está 
reconstruido. 

12. — COMO:  MISIONES  AFRI¬ 
CANAS  abierto  en  1938  cerca  del 
hermosísimo  lago. 
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13.— PESARO:  MISIONES  AFRI¬ 
CANAS,  abierto  en  1939  y  dedi¬ 
cado  a  María  Inmaculada. 


abierta  en  1952  para  Hermanos 
Coadjutores  que  se  especialicen 
en  agraria. 


14. — BOLOGNA:  MISIONES 
AFRICANAS,  Casa  dedicada  al 
Corazón  Inmaculado  de  María. 

15. — CREMA  (CREMONA):  MI¬ 
SIONES  AFRICANAS,  Anexo  al 
Santuario  de  la  Virgen  Mediane¬ 
ra  de  todas  las  Gracias. 

16. — ESCUELA  APOSTOLICA 
DE  THIENE  (VICENZA),  abierta 
en  1920,  para  jovencitos  de  14  a 
18  años,  que  aspiren  a  ser  her¬ 
manos  coadjutores  en  la  Congre¬ 
gación.  Van  aprendiendo  artes  y 
oficios  y  preparándose  al  Novi¬ 
ciado. 

17. — ESCUELA  APOSTOLICA 
DE  PELLEGRINA  (VE  RON  A), 


CASAS  DE  FORMACION  FUERA 
DE  ITALIA: 

INGLATERRA:  ESCOLASTICA- 
DO,  NOVICIADO  y  SEMINARIO 
MENOR. 

ESTADOS  UNIDOS:  ESCOLAS- 
TICADO,  NOVICIADO  y  SEMI¬ 
NARIO  MENOR. 

MEXICO:  NOVICIADO,  ASPI- 
RANTADO,  SEMINARIO  MENOR. 

PORTUGAL:  NOVICIADO  v  SE¬ 
MINARIO  MENOR. 

ESPAÑA:  SEMINARIO  MENOR. 

ERITREA:  SEMINARIO  MENOR. 

BRASIL:  SEMINARIO  MENOR. 


■ 
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REQUISITOS  Y  NORMAS  PARA 
LA  ADMISION 

Los  jóvenes,  que  sean  hijos  le- 
gítimos  y  libres  de  compromisos 
de  familia,  pueden  abrazar  la  vi¬ 
da  religioso-apostólica  en  la  Con¬ 
gregación  de  los  Hijos  del  Sagra¬ 
do  Corazón  de  Jesús,  siempre  que 
tengan  buena  inteligencia,  una 
sana  constitución  física,  una  con¬ 
ducta  ejemplar,  una  profunda  pie 
dad  y  el  propósito  de  ser  santos 
Sin  dicho  propósito  una  poética 
aspiración  a  las  misiones  no  in¬ 
dicaría  por  nada  vocación  a  Hijo 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
Una  voluntad  decidida  de  san- 
tiíicarse  a  sí  mismo  pena  conver- 
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tir  y  santificar  a  los  pobres  mfie- 
les,  esto  es  el  verdadero  carácter 
y  señal  de  que  Dios  le  llama  c 
uno  a  ser  religioso-misionero. 

Particularmente: 

Un  aspirante  al  Noviciado  como 
estudiante  debe  tener  quince  años 
cumplidos  y  haber  terminado  ic 
secundaria.  Si  ya  hubiera  termi- 
nado  completamente  o  parcial¬ 
mente  otros  cursos  superiores,  mu¬ 
cho  mejor. 

Un  aspirante  al  Noviciado  co¬ 
mo  Hermano  Coadjutor  debe  te¬ 
ner  dieciocho  años  cumplidos,  ha¬ 
ber  terminado  su  primaria  y  co¬ 
nocer  algún  arte  u  oficio  o  bien 
poseer  aptitudes  para  aprendei 


los. 

El  aspirante  mismo  presentará 
la  solicitud  para  ser  admitido  a) 
Instituto  y  presentará  los  siguien 
tes  documentos: 

1)  Fe  de  Bautismo  y  Confirma¬ 
ción. 

2)  Carta  de  buena  conducta  fir¬ 
mada  por  el  Sr.  Cura  o  el  Direc 
tcr  de  su  Escuela. 

3)  El  permiso  firmado  por  sus 
padres  o  tutores,  si  es  menor. 

4)  Certificado  médico  de  bueno 
salud. 

5)  Boleta  de  los  estudios  cum 
plidos  (si  es  estudiante). 

Traerá  consigo  la  conveniente 
cantidad  de  ropa  y  algo  de  dine¬ 


ro  para  regresar  a  su  casa,  si  esto 
fuese  necesario  por  algún  motivo 

Los  jovencitos,  que  teniendo  in¬ 
clinación  al  sacerdocio  y  a  la  vi¬ 
da  religiosa  quieran  entrar  a  uno 
de  nuestros  Seminarios  Apostóli¬ 
cos,  deben  haber  terminado  su 
primaria,  cuando  menos  quinto 
año.  La  edad  más  conveniente  es 
desde  10  a  14  años.  La  familia 
dará  al  aspirante  la  ropa  conve¬ 
niente  y  tratará  de  cooperar,  se¬ 
gún  su  posibilidad,  al  manteni¬ 
miento  del  seminarista,  cuando 
menos  los  primeros  años. 

Puede  uno  dirigirse  al  P.  Supe¬ 
rior  del  Seminario  Apostólico  más 
cercano. 
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Los  africanos  esperan  a  los  jóvenes  mexicanos 


ESTADISTICAS  DEL  PERSONAL 
DE  LA  CONGREGACION  EN  1955, 


OBISPOS  6 

PREFECTOS  APOSTOLICOS  4 

PATTRFF  SRR 

HERMANOS  COADJUTORES  257 
TEOLOGOS  130 

FILOSOFOS  98 

NOVICIOS  186 

►SEMINARISTAS  1,044 


UNA  PALABRA  SOBRE  LA  VIDA, 
RELIGIOSO- APOSTOLICA 

Insistimos  en  relevar  el  carác¬ 
ter  de  Congregación  Religiosa 
propio  de  este  Instituto  estricta  y 
exclusivamente  misionero,  como 
de  muchos  otros  Institutos  para 
las  Misiones,  no  obstante  ciertos 
prejuicios  de  muchas  personas  en 


lo  que  se  refiere  al  estado  de  vi¬ 
da  religiosa  y  a  su  practicidad  en 
las  obras  apostólicas. 

Conviene  por  lo  tanto  disipar 
tales  prejuicios  y  mostrar  en  su 
realidad  la  excelencia  del  estado 
religioso  ya  en  sí  mismo  ya  en 
relación  con  el  apostolado. 

Esto  no  quiere  ni  remotamente 
decir  que  despreciemos  aún  míni¬ 
mamente  el  mérito,  la  estimación 
y  la  veneración  debidos  al  apos¬ 
telado  que  se  está  realizando  fue¬ 
ra  de  la  vida  religiosa.  Cada  uno 
recibe  de  Dios  sus  dones  y  el  Es¬ 
píritu  de  Dios  se  mueve  donde  y 
como  El  quiere. 

EXCELENCIA  DEL  ESTADO  RE¬ 
LIGIOSO  CONSIDERADO  EN 
SI  MISMO 


Se  dice  que  el  concepto  de  vi¬ 
da  religiosa  es  un  contraste  con- 
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tra  el  espíritu  moderno.  ¿Contra 
cuál  espíritu  puede  contrastar?  No 
por  cierto  contra  el  espíritu  de  la 
Iglesia  y  de  Jesucristo,  quien  re¬ 
comendó  a  sus  seguidores  la 
práctica  de  les  consejos  evangé 
líeos,  sobre  los  cuales  se  funda  el 
estado  religioso.  Ahora  el  Espíri¬ 
tu  de  Jesucristo  no  cambia;  es 
siempre  antiguo  y  siempre  nuevo. 

Quien  hace  profesión  de  Pobre¬ 
za,  Castidad  y  Obediencia  en  un 
Instituto  religioso  cumple  el  acto 
más  alto  de  amor  tacia  Dios, 
siendo  que  le  da  todo  cuanto  le 
puede  dar.  Además  se  libra  de 
todo  cuanto  impida  su  íntima ' 
unión  con  Dios. 

Cumplido  este  paso,  la  volun¬ 
tad  se  siente  determinada  y  forta¬ 
lecida  contra  todas  las  incerti¬ 


dumbres,  tentaciones  y  obstácu¬ 
los  que  impidan  el  servicio  de 
Dios  y  el  adquirimiento  de  la  vir¬ 
tud  y  santidad. 

Dios  no  se  dejará  vencer  en  ge¬ 
nerosidad  para  con  quien  se  da 
enteramente  a  El.  Sin  decir  que 
el  ambiente  de  un  instituto  reli¬ 
gioso  que  siga  en  su  fervor  ini¬ 
cial  parece  hecho  de  propósito 
para  defender  la  virtud  de  sus 
miembros  y  ayudarlos  a  progre¬ 
sar. 

Lo  que  Dios  quiere  principal¬ 
mente  de  cada  uno  de  nosotros 
es  nuestra  salvación,  santidad  y 
perfección.  Por  esto  es  que  la  Igle¬ 
sia  y  los  Santos  de  todos  los  tiem¬ 
pos  ensalzaron  el  estado  religioso 
en  comparación  de  otros  estados 
de  vida. 


Novicios  de  nuestra  Casa  de  Tepepan,  D.  F. 
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kiriba 


Narra  un  Misionero  Combonia- 
no,  desde  una  misión  del  Centro 
de  Aírica.  El  M.R.P.  Meroni,  en¬ 
tonces  superior  de  la  misión  de 
Khartoum,  me  mandaba  una  or¬ 
den,  en  nombre  del  Superior  Ge¬ 
neral,  de  salir  de  Tonga,  entre 
los  Scilluk,  e  ir  para  Uganda 

Me  recomendaba  viajar  sola¬ 
mente  de  día,  porque  no  habien¬ 
do  en  aquel  tiempo  ni  caminos  ni 
puentes,  y  estando  el  territorio  in¬ 
festado  por  las  bestias  feroces,  no 
me  pasara  alguna  desgracia. 

Me  decía  en  particular,  que, 
después  de  Gondokoro,  en  las 
cercanías  de  Kiriba,  los  elefantes 
eran  numerosísimos. 


De  hecho,  el  Goanés  de  Gon¬ 
dokoro  único  representante  del 
Gobierno,  no  pudo  obtener  aigún 
católico  de  Uganda  que  acepta¬ 
ra  llevar  mis  pocos  velices;  todos 
se  rehusaron,  dando  como  oretex- 
lo  el  peligro  de  los  elefantes  por 
aquella  ruta,  durante  el  período 
de  las  lluvias.  Se  vio  por  eso,  en 
el  caso  de  obligar  a  algunos  pa¬ 
ganos  por  lo;  fuerza  .  .  . 
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En  la  segunda  etapa  después 
de  Gondokoro,  en  las  cercanías 
de  Kiriba,  los  portadores  todos 
empezaron  a  caminar  tan  aprisa 
que  muy  pronto  desaparecieron. 
Quedaren  conmigo  solo  dos  Bon- 
yoros  que  el  P.  Cordone  me  ha¬ 
bía  mandado  desde  Gulu  para 
encontrarme.  El  burro  que  el  buen 


EL  MISTERIOSO  Y  BONITO  JO¬ 
VEN  NEGRO 


Eran  las  siete  y  media  de  la 
mañana  cuando  mis  dos  hombres 


Padre  había  dado  a  los  dos  hom¬ 
bres  para  que  pudiera  yo  hacer 
el  viaje  con  menor  fatiga  (de 
Gondokoro  a  Gulu  se  emplean  or¬ 
dinariamente  catorce  días),  tuve 
que  dejarlo  en  el  camino  para 
que  muriera  en  paz,  porque  pi¬ 
cado  por  los  moscos  tzé-tzé,  ya 
no  estaba  parado,  pobre  anima¬ 
lito! 

Yo  caminaba  trajinando  una  bi¬ 
cicleta,  teda  ponchada  por  las  es¬ 
pinas. 


descubrieron  una  manada  de  ele¬ 
fantes  que  desde  el  bosque  se 
dirigía  hacia  nosotros.  Entre  las 
hojas  se  veía  el  macho  frente  a 
todos,  con  dos  colmillos  de  enor¬ 
me  magnitud;  todos  moviendo  las 
amplias  orejas  y  agitando  las  co¬ 
las,  como  cuando  están  irritados. 
Les  dos  Banyoros  se  acercaron  a 
mí,  que  tenía  el  rifle  vacío  del  P. 
Beduschi,  y  me  preguntaban  con 
insistencia  lo  que  debían  hacer. 
Yo,  inexperto  de  semejantes  en¬ 
cuentros,  quedé  en  la  incertidum¬ 
bre  y  ellos  más  espantados  que 
yo  se  apretaban  a  mis  brazos, 
casi  para  que  yo  los  pudiera  sal¬ 
var.  Allá,  en  plena  selva,  en  una 
estrecha  vereda,  sin  habitaciones 
y  los  elefantes  que  se  estaban 
acercando  .  .  .  era  un  gran  emba¬ 
razo  de  veras.  No  me  quedaba 
otra  cosa  que  encomendarme  al 
señor  S.  José.  He  aquí  delante  de 
nosotros  a  un  joven  como  de  vein¬ 
te  años,  vestido  todo  de  blanco, 
que  tenía  en  sus  manos  un  azo¬ 
te  de  piel  de  hipopótamo  y,  nos 
venía  en  ayuda.  Yo  lo  miré  ma¬ 


ravillado,  e  indicándole  los  ele¬ 
fantes  que  venían  hacia  nosotros 
le  dije  con  ansiedad: 


— Presto,  presto  ¿qué  es  lo  que 
debemos  hacer? 

El  me  miró,  miró  los  elefantes 
y  después,  sin  hablar,  levantó  en 
el  aire  su  azote,  y  se  lanzó  apu¬ 
rado  hacia  los  paquidermos,  pa¬ 
ra  correrlos  como  si  fueran  ove¬ 
jas.  Yo,  más  espantado  que  ma¬ 
ravillado  no  sabiendo  lo  que  pu¬ 
diera  suceder,  dije  a  los  Banyoros 
que  corrieran  conmigo,  y  me  fui. 


Por  algunos  minutos  se  escu¬ 
chó  en  el  bosque,  muy  cerca  de 
nosotros,  como  un  ruido,  una  pa¬ 
teadura  de  ramas,  que  de  un  mo¬ 
mento  a  otro  nos  parecía  embes¬ 
tir.  Después  todo  quedó  en  paz 
en  el  interior  del  bosque. 


Yo  no  vi  más  al  bellísimo  joven 
negro  vestido  de  blanco,  ni  a  los 
elefantes;  mas  siempre  lo  recuer¬ 
do  con  gratitud  a  Dios  y  a  San 
José,  porque  nos  sacó  del  peligro 
con  su  azote. 
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Dicen  algunos  también  que  la 
formación  religiosa  es  un  impedi¬ 
mento  más  que  una  ayuda  en  la 
explicación  d  e  1  apostolado.  El 
prejuicio  aunque  parezca  verda¬ 
dero,  no  tiene  fundamento.  Las 
ventajas  de  la  vida  religiosa  con 
relación  al  apostolado  resultan 
evidentes. 

El  Instituto  religioso  se  presen¬ 
ta  con  la  especial  característica 
de  solidez  y  estabilidad  que  son 
naturales  efectos  de  una  periecta 
organización  y  asimismo  fuente 
de  una  extraordinaria  fuerza 

Efectivamente  la  forma  de  Con¬ 
gregación  hace  de  todos  los 
miembros  un  solo  cuerpo  solida!, 
dependiente  como  un  ejército  de 
un  único  centro. 

Este  centro  puede  libremente 
disponer  de  todos  como  de  cada 
uno  de  los  individuos  según  lo 
calidad  y  cantidad  de  las  necesi 
dades.  Puede  enviar  mayores  re¬ 
fuerzos  adonde  haya  mayor  ne¬ 
cesidad. 

La  forma  de  Congregación  ade¬ 
más  ata  a  sus  miembros  con  los 
dulces  vínculos  de  la  caridad  y 
de  los  votos  religiosos  y  asegura 
ccn  eso  la  especial  estabilidad  de 
las  obras  emprendidas. 


La  indobiidia iota 
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APOSTOLADO 


Todos  los  miembros  reciben  la 
instrucción  más  esmerada  en  lo 
espiritual,  durante  el  Noviciado, 
lo  que  forma  el  coeficiente  más 
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importante  en  las  obras  de  Dios, 
como  es  la  santidad  y  el  buen  es¬ 
píritu.  Con  eso  se  puede  sin  duda 
esperar  un  mejor  éxito  en  las  mi¬ 
siones. 

Estas  ventajas  que  son  de  to¬ 
das  las  Congregaciones  religiosas 
y  cuyos  prodigiosos  frutos  mira¬ 
mos  diariamente,  en  la  misma  tie¬ 
rra  mexicana,  se  hacen  más  pre¬ 
ciosas  encías  lejanas  misiones. 

Las  dificultades  que  rodean  las 
misiones  y  los  misioneros  se  apla¬ 
nan  por  medio  del  gobierno  pa¬ 
terno  y  libre  de  una  Congregación 
religiosa. 

¿Qué  diremos  además  de  las 
ventajas  personales  de  cada 
miembro? 

Es  difícil  expresar  todo  el  bien 
y  consuelo  que  recibe  el  misione¬ 
ro  de  parte  de  su  Congregación. 

Como  una  madre  amorosa,  la 
Congregación  le  sigue  dondequie¬ 
ra. 

Procura  que  nada  le  falte  de  lo 
que  necesita  para  ser  un  buen 
apóstol. 

Se  ocupa  también  de  sus  nece¬ 


sidades  materiales,  buscando  la 
manera  de  aliviar  los  esfuerzos, 
los  sufrimientos  y  las  penas  que 
provienen  de  los  viajes,  del  am¬ 
biente  y  del  clima. 

Y  cuando  el  misionero,  agota¬ 
do  por  el  duro  trabajo,  no  puede 
durar  más  en  el  frente  de  la  lu¬ 
cha,  encuentra  tantas  casas  abier¬ 
tas  cuantas  son  las  casas  de  la 
Congregación,  tantos  brazos 
abiertos  cuantos  son  los  de  sus 
hermanos.  Entonces  especialmen 
te  entiende  qué  cosa  tan  dulce  y 
suave  es  para  él  pertenecer  a  una 
Congregación  religiosa. 

Nadie  crea  que  la  forma  de 
Congregación  religiosa  obligue  a 
sus  miembros  a  sacrificios  extra¬ 
ordinarios.  Las  Congregaciones 
religiosas  católicas  y  especial¬ 
mente  las  destinadas  a  las  Misio¬ 
nes  no  son  Institutos  para  Monjes 
destinados  tan  sólo  a  la  vida  as¬ 
cética  y  contemplativa.  Ellas  tra¬ 
bajan  y  se  dedican  en  forma  más 
directa  a  la  evangelización  y 
continúan  la  obra  del  Divino  Re¬ 
dentor  y  de  sus  Apóstoles. 

Para  eso  tales  Congregaciones, 
dan  a  sus  miembros  una  educa¬ 
ción  enteramente  entonada  a  este 
fin,  procurando  formar  en  primer 
lugar  a  hombres  celosos  y  pro¬ 
fundamente  apostólicos. 

Además  de  esto  las  Congrega¬ 
ciones  se  proponen  formar  al  mi¬ 
sionero  según  la  altura  de  sus  de¬ 
licadas  atribuciones  que  corres¬ 
ponden  a  su  vocación,  a  sus  con¬ 
tactos  y  que  su  salud  correspon¬ 
da  a  la  fatiga  que  deberá  soste¬ 
ner  en  el  campo  de  su  trabajo. 

Un  carácter  firme,  una  volun¬ 
tad  decidida,  un  corazón  genero¬ 
so  son  por  lo  tanto  las  dotes  prin¬ 
cipales  que  debe  tener,  un  joven, 
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come  señales  de  que  Dios  lo  lla¬ 
ma  al  apostolado  y  como  prue¬ 
bas  de  que  tendrá  éxito  esplén¬ 
dido  en  una  Congregación  Misio¬ 
nera. 

(Prácticamente  de  los  16,000  mi¬ 
sioneros  sacerdotes  13,000  perte¬ 
necen  a  Institutos  religiosos.  Los 
8,000  Hermanos  Coadjutores  Mi¬ 
sioneros  pertenecen  casi  exclusi¬ 
vamente  a  Institutos  religiosos) 

NECESIDAD  URGENTE  DE 
VOCACIONES 


Hay  muchas  vocaciones  a  las 
Misiones,  pero  estamos  todavía 
muy  lejos  del  número  necesario 
para  resolver  los  problemas  in¬ 
mensos  de  las  Misiones. 

Las  numerosas  residencias  pa¬ 
ra  poder  desarrollar  las  obras  ne 
cesitan  un  continuo  aflujo  de  nue¬ 
vas  fuerzas,  reemplazando  1  a  s 
pérdidas  y  sustituyendo  a  los  que 
por  su  salud  deben  tomar  un  po¬ 
co  de  descanso  en  su  tierra.  Los 
mismos  frutos  cosechados  impo¬ 
nen  nuevos  deberes  y  trabajos 
para  los  cuales  también  es  pre¬ 
ciso  aumentar  el  personal. 

Ya  al  trabajo  de  evangelización 
se  va  añadiendo  el  del  ministerio 
normal  que  requiere  mayor  nú¬ 
mero  de  misioneros  debido  a  las 
distancias  enormes  y  a  las  par¬ 
ticulares  condiciones  de  los  cris¬ 
tianos  mezclados  aún  entre  paga¬ 
nos.  Los  nuevos  cristianos  son 
además  por  lo  regular  muy  fer¬ 
vientes  y  frecuentan  ejemplar¬ 
mente  los  Santos  Sacramentos. 

Sin  decir  que  la  obra  de  evan¬ 
gelización  va  tomando  proporcio¬ 
nes  más  y  más  grandes.  Es  como 
una  levadura  que  se  va  exten¬ 


diendo  a  toda  la  humanidad. 

Urge  por  lo  tanto  fundar  nue¬ 
vas  y  numerosas  residencias. 

Antes  éramos  nosotros  quienes 
buscábamos  a  los  infieles.  Ahora 
ellos  son  los  que  de  lejos  nos  vie¬ 
nen  a  buscar  a  nosotros.  Son  ya 
pueblos  o  tribus  enteras  que  con 
insistencia  piden  un  misionero.  Es 
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de  Sahuayo,  Mich.? 

como  una  poderosa  oleada  de 
gracia  de  Dios  que  mueve  a  mu¬ 
chas  poblaciones.  Es  la  mies  de 
Dios  que  se  endora  más  y  más. 

¡Qué  daño  enorme  sería  el  de 
la  Iglesia  y  de  las  almas  si  por 
falta  de  operarios  la  mies  se  per¬ 
diera  y  fuera  pisoteada  y  destrui¬ 
da  por  el  enemigo. 


HERMANOS  COADJUTORES 

Posiblemente  no  todos  aprecian 
como  deben  a  los  que,  no  siendo 
sacerdotes,  desarrollan  un  papel 
tan  importante  en  las  Misiones 
Católicas:  los  Hermanos  Coadju¬ 
tores. 

En  las  misiones  como  las  nues¬ 
tras,  entre  gentes  primitivas  y  atra¬ 
sadas,  los  Hermanos  Coadjutores 
forman  el  complemento  necesario 
de  los  Misioneros  sacerdotes.  Son 
los  maestros  más  indicados  espe¬ 
cialmente  de  las  tribus  africanas. 

Ellos  son  quienes  fabrican  igle¬ 
sias  y  capillas,  escuelas  y  talle¬ 
res,  sirviéndose  de  la  ruda  coope¬ 
ración  de  los  indígenas.  Estos  de 
tal  manera  se  acercan  a  ia  Mi¬ 
sión,  en  donde  encuentran  ia  fe 
y  la  civilización. 

Ellos  son  quienes  instruyen  a 
los  catecúmenos  y  recién  cristia¬ 
nos  acerca  de  la  manera  como 
cultivar  la  tierra  racionalmente, 
cómo  labrar  la  madera,  cómo  ejer¬ 


cer  la  mecánica,  la  albañilería, 
etc. 

Ellos  son  quienes  por  estos  con¬ 
tinuos  contactos,  van  educando  a 
las  primeras  generaciones  de  los 
convertidos  con  el  ejemplo  de  su 
vida  cristiana  perfecta,  con  sus 
palabras,  con  la  práctica  de  nues¬ 
tra  divina  religión  y  sobre  todo 
cuando  sus  ocupaciones  les  per¬ 
miten  hacerse  maestros  de  ins¬ 
trucción  religiosa. 

He  aquí  un  ideal  capaz  de 
atraer  a  los  jóvenes  católicos  que, 
no  pudiendo  ser  sacerdotes,  sien¬ 
ten  una  gran  atracción  para  la 
vida  religioso-misionera  y  la  de¬ 
muestran  con  sus  aptitudes  o  se¬ 
ñales  de  vocación;  como  sería  sa¬ 
lir  de  buena  familia,  tener  buena 
salud,  buena  inteligencia  y  una 
piedad  y  conducta  serias. 

Los  que  como  hermanos  aspi¬ 
ran  al  noviciado  no  deben  tener 
más  de  25  años,  deben  haber 
aprendido  o  estar  aprendiendo  al¬ 
gún  arte  u  oficio  con  cierto  pro¬ 
vecho. 

Los  más  jóvenes  pueden  ingre¬ 
sar  primero  a  nuestra  Casa  para 
Postulantes,  situada  en  la  Colonia 
Moctezuma  (Calle  19  No.  10)  D.  F. 
De  allí  podrán  pasar  al  Noviciado 
de  Tepepan,  D.  F. 

COOPERACION  MISIONERA 


i  Cuántas  personas  hay  en  Mé¬ 
xico  que  envidian  a  los  misione¬ 
ros!  Muchas  veces  hemos  oído  a 
buenos  sacerdotes,  a  piadosos  fie¬ 
les,  a  buenas  señoras  repetirnos: 
Si  tuviera  treinta  años  menos,  s¿ 
tuviera  mejor  salud,  si  no  me  ha 
liara  en  estas  circunstancias  de 
familia,  mi  trabajo  sería  el  apos- 


tolado  en  Africa. 

A  todas  estas  personas  y  a  mu¬ 
chas  otras  más  que  tienen  un  co¬ 
razón  misionero,  y  por  diversas 
circunstancias  no  pueden  actuar 
su  deseo  de  ir  al  continente  ne¬ 
gro,  se  abre  un  campo  vastísimo 
en  la  cooperación  para  las  obras 
de  nuestro  Instituto. 

Rezando.  "Pedid  al  Patrón  de  la 
mies  para  que  mande  obreros  a 
su  mies". 

Favoreciendo  las  vocaciones. 

Hay  tantos  jóvenes,  seminaristas, 
estudiantes,  artesanos,  que  si  ha¬ 
llaran  en  el  sacerdote  un  guía  de 
su  alma,  en  un  superior,  en  un 
amigo,  el  aliento  a  seguir  la  vo¬ 
cación  misionera,  que  nace  en  su 
corazón,  se  entregarían  a  la  santa 
milicia  misionera. 

Ayudar  a  la  formación  de  los 
misioneros.  Se  puede  fácilmente 
imaginar  qué  gasto  enorme  exige 
el  mantenimiento  y  la  educación 
de  tantos  aspirantes  misioneros 
que  se  van  formando  en  nuestros 
seminarios. 

Los  que  ofrecen  la  cantidad  de 
$15,000  son  fundadores  de  una 
Beca.  Los  intereses  de  esta  canti¬ 
dad  sirven  para  mantener  en  per¬ 
petuo  a  un  aspirante  a  las  misio¬ 
nes.  El  bienhechor  tendrá  el  mé¬ 
rito  no  sólo  de  mantener  un  solo 
aspirante,  más  muchos  misione¬ 
ros,  porque  cuando  el  primer  be¬ 
neficiado  será  sacerdote,  otro  po¬ 
drá  gozar  del  fruto  de  su  genero¬ 
sidad.  Y  también  después  de  su 
muerte,  por  medio  de  la  beca  per 
él  fundada,  asegurará  la  forma¬ 
ción  de  nuevos  misioneros.  La  be¬ 
ca  puede  ser  condicionada,  eso 
es,  si  el  bienhechor,  durante  su 
vida,  necesita  de  los  intereses,  es- 
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tos  se  los  dará  regularmente  el 
Instituto.  Se  puede  dar  la  canti¬ 
dad  en  diversos  tiempos.  El  fun¬ 
dador  de  una  beca  puede  darle 
el  título  y  nombre  que  desee;  el 
nombre  de  algún  santo,  o  su  pro¬ 
pio  nombre  o  el  nombre  de  una 
persona  querida,  también  difunta, 
en  sufragio  de  la  cual  se  puede 
fundar  la  beca. 

Para  los  cooperadores,  también 
difuntos,  se  celebra  por  el  Institu¬ 
to  una  misa  diaria;  participan 
también  a  todo  el  bien  que  se 
hace  por  nuestro  Instituto  y  por 
sus  misioneros, 

Dirige  tu  correspondencia  a: 
Misiones  Africanas 
Calle  19  No,  10  Col.  Moctezuma 
México  9,  D.  F. 

Misiones  Africanas 
Tepepan  23,  D.  F. 

Misiones  Africanas 
Sahuayo,  Mich. 


LA  V  0¿L 


Teófano  Venará  era  un  castorcillo  y  un  día,  mientras  estaba 
rezando  sobre  un  monte  en  medio  de  su  grey,  le  pareció  ver  a  lo 
lejos,  algunos  chinos  que  le  tendían  las  manos  gritando:  “ Ven  y 
sálvanos Entendió  que  aquella  era  la  llamada  del  Señor  para 
ser  misionero:  respondió  “¡Sí!”  y  fue  un  gran  misionero. 


Cuántos  sonidos  surcan  el  aire 
ininterrumpidamente.  ¿Quién  los 
oye?  Los  sordos  y  los  distraídos 
no  oyen  ni  siquiera  los  sonidos 
ordinarios.  Pero  quien  tiene  sen¬ 
sibilidad  particular  oye  -sonidos 
que  los  demás  no  perciben.  Ac¬ 
tualmente  la  ciencia  ha  enriaue- 
cido  al  oído  con  medios  potentí¬ 
simos,  dándoles  posibilidad  casi 
ilimitada. 

Entre  los  tantos  gritos  que  va¬ 
gan  por  el  aire,  existe  la  invoca¬ 
ción  de  ayuda  de  los  paganos  de 
todo  el  mundo.  ¿Has  oído  este 


grito?  ¿Este  llamado  ha  tenido  eco 
en  tu  corazón?  Es  cuestión  de  sen¬ 
sibilidad,  de  fineza.  Si  no  has  oí¬ 
do  ese  grito,  quizás  eres  sordo  o 
distraído,  o  con  toda  seguridad 
no  has  aparejado  tu  espíritu  con 
aquellos  medios  que  están  al  al¬ 
cance  de  todo  cristiano,  y  que  lo 
vuelven  sensible  a  todas  las  ne¬ 
cesidades  de  las  almas,  hasta  el 
extremo  de  las  posibilidades 

Si  oyeras  aquel  grito,  tu  cora¬ 
zón  por  cierto  no  te  dejaría  per¬ 
manecer  indiferente,  cueste  lo  que 
cueste. 
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El  7  de  octubre  de  1803  en  Mar- 
coux,  pueblito  de  Francia,  abría 
los  ojos  a  la  luz  el  niño  Jacobo 
Chastan.  Sus  padres,  fervientes 
católicos,  con  el  duro  sacrificio 
de  un  trabajo  constante,  sacaban 


de  la  tierra  apenas  lo  necesario 
para  la  vida.  La  revolución  fran¬ 
cesa  había  pasado  sobre  ellos  co¬ 
mo  ola  arrolladora,  pero  había 
hallado  a  aquellos  santos  cónyu¬ 
ges,  sólidamente  radicados  en  la 


fé  de  sus  padres,  dispuestos  a  re¬ 
garla  con  su  propia  sangre,  si  los 
eventos  le  hubieran  exigido. 

Seminarista  El  pequeño  Jaco- 
bo  crecía  en  medio  del  aire  puro 
de  sus  montes  y  en  el  ambiente 
santo  de  su  familia:  era  muy  na¬ 
tural  que  se  despertara  en  su  tier¬ 
no  corazón  el  anhelo  al  sacerdo¬ 
cio.  Superadas  no  pocas  dificul¬ 
tades,  entra  al  Seminario  dioce¬ 
sano  de  Digne:  con  la  renuncia, 
el  sacrificio  prepara  su  alma  a  tan 
sublime  vocación;  todos  los  días 
lucha  para  alcanzar  la  santidad 
porque  lo  ha  jurado  que  quiere 
ser  un  sacerdote  santo.  El  santo 
seminarista  adelanta  en  la  virtud 
y  en  la  ciencia  y  su  alma  entu¬ 
siasta  se  impresiona  a  la  vista  de 
tantos  millones  de  pobres  infieles: 
ser  sacerdote  no  le  basta,  quiere 
ser  misionero  para  llevar  la  san¬ 
gre  redentora  de  Cristo  a  tantas 
almas  sedientas. 

Sacerdote  y  Misionero. 

Un  día  se  presenta  a  Mons. 
Miollis,  su  obispo,  y  con  toda  sin¬ 
ceridad  le  expone  sus  planes.  El 
santo  prelado  se  dá  cuenta  que 
no  es  un  fuego  fatuo  lo  que  ar¬ 
de  en  aquel  generoso  corazón. 
"Animo,  le  dice,  es  Dios  que  te 
llama  a  salvar  las  almas  de  los 
pobres  infieles".  "Yá  mi  vocación 
es  cierta,  con  el  corazón  desbor¬ 
dante  de  alegría  escribe  a  un 
amigo"  "Participa  a  mi  júbilo,  mi 
júbilo  es  muy  grande  como  aquel 
de  un  hombre  que  repentinamen¬ 
te  se  ve  librado  de  sus  pesadas 
cadenas;  dá  gracias  a  Dios  con¬ 
migo  que  se  ha  dignado  escuchar 
mis  ardientes  votos.  Como  un  se¬ 
rafín  se  prepara  al  sacerdocio  y 
el  día  en  que  por  vez  primera 
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ofrece  a  Dios  la  Hostia  Inmacu¬ 
lada,  le  pareció  oír  los  gemidos 
de  los  pobres  infieles  que  pedían 
misericordia.  El  día  6  de  enero, 
fiesta  de  la  Epifanía,  llega  a  su 
casa  para  condividir  con  sus  pa¬ 
dres  la  alegría  santa  de  sus  pri¬ 
micias  sacerdotales. 

Se  sentía  contento,  pero  un 
pensamiento  lo  angustiaba:  ¿Có¬ 
mo  recibirían  sus  padres  la  noti¬ 
cia  de  su  vocación  misionera?, 
sus  pobres  viejitos  que  tanto  ha¬ 
bían  soñado  pasar  sus  últimos 
años  al  lado  de  su  hijo  sacerdo¬ 
te.  Decidido  a  todo  sacrificio  y 
toda  separación,  un  día  les  ma¬ 
nifiesta  su  vocación:  dejará  a  sus 
padres,  abandonará  a  su  patria, 
pasará  los  mares  para  salvar  a 
los  pobres  infieles.  Todos  en  su 
casa,  a  una  noticia  tan  dura,  sol¬ 
taron  el  llanto:  en  su  frente  se 
leía  la  calma  serena  y  resignada 
de  la  víctima. 

La  Bendición  de  la  Madre. 

Humildemente  se  arrodilla  pa¬ 
ra  pedir  la  última  bendición  de 
la  mamá.  "No,  no  desgraciado, 
no  tengo  ninguna  bendición  para 
tí,  "gritó  la  madre  loca  por  el  do¬ 
lor".  "Ingrato,  ¿así  nos  recompen¬ 
sas  de  todos  los  sacrificios  que 
por  ti  hicimos?  ¿Tú  quieres  de¬ 
jar  a  estos  tus  pobres  padres,  que 
tantos  sacrificios  hicieron  con  la 
esperanza  de  hallar  en  ti,  consue¬ 
lo  y  ayuda  para  sus  últimos  días? 
¿Seríamos  locos  si  te  dejáramos 
ir,  dejándonos  solos  sin  sostén". 
Estas  palabras  se  clavaron  como 
espinas  en  su  pobre  corazón;  él 
un  ingrato,  un  traidor  ...  .  "Mamá, 
lo  sabes  que  no  es  un  capricho, 
es  Dios  que  me  llama:  mi  direc¬ 
tor  espiritual  me  ha  asegurado 


que  mi  vocación  a  las  misiones 
es  cierta  .  .  .,  piensa  cuántas  po¬ 
bres  almas  me  están  esperando 
para  que  las  ayude  a  alcanzar 
el  cielo;  no,  no  las  puedo  aban¬ 
donar,  el  Señor  me  llama  y  yó 


aunque  sangrara  su  corazón.  De¬ 
cidido,  tomó  su  sombrero  y  abri¬ 
go  y  pasó  al  umbral  de  su  casa. 
"Adiós,  mamá,  yá  me  voy".  Se 
precipitó  a  la  calle  y  se  alejó  de¬ 
cidido  a  no  volver.  Hizo  algunos 
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tengo  que  salir.  La  mamá,  afli¬ 
gidísima,  no  quería  escuchar  ex¬ 
plicaciones,  también  los  herma¬ 
nos  lo  amenazaban  si  na  desistía 
de  su  propósito.  Pero  el  P.  Jaco- 
bo  estaba  firme  como  una  roca 


pasos  y  no  se  animo  a  seguir; 
irse  sin  la  bendición  de  su  ma¬ 
dre  y  maldecido  por  sus  herma¬ 
nos,  así  no  podía  seguir.  Titubeó 
un  momento,  sus  piernas  yá  no 
lo  sostenían;  tembló  y  cayó  de  ro- 


dillas,  sobre  el  empedrado  húme¬ 
do  por  el  rocío.  "Mamá,  bendí¬ 
ceme",  íué  su  último  grito  y  se 
agachó  sobre  sí  mismo  llorando 
como  un  niño  de  pocos  años.  Era 
el  golpe  de  gracia.  La  señora 
Chastan  no  se  pudo  detener,  co¬ 
rrió  a  la  calle,  echó  sus  brazos  al 
cuello  de  su  hijo,  apretándole 
fuertemente  y  derramando  sus  lá¬ 
grimas  maternas  sobre  su  cabe¬ 
za.  "Sí,  hijo  mío",  se  oía  entre 
los  singultos,  "yá  que  Dios  lo 
quiere,  te  doy  mi  bendición;  que 
todos  los  ángeles  del  cielo  te 


acompañen;  tal  vez  es  la  última 
vez  que  nos  vemos  en  la  tierra, 
que  el  Señor  te  haga  santo,  yá 
nos  veremos  en  el  cielo".  El  abra¬ 
zo  fué  concluido.  El  joven  sacer¬ 
dote  se  levantó  calmado  y  sereno 
como  si  nada  hubiere  acaecido, 
y  se  alejó  de  Marcoux  empren¬ 
diendo  su  largo  camino  para  el 
martirio.  Ingresando  al  Instituto 
de  las  Misiones  Extranjeras  de 
París,  salía  para  Corea,  adonde 
moría  en  Sainante,  glorioso  már¬ 
tir  de  Cristo,  el  21  de  septiembre 
de  1839,  después  de  un  apostola¬ 
do  fecundo. 


...'"No  temáis,  yo  muero;  pero  mi  obra  no  morirá ” 

(Mons.  Comboni]. 


torque  en  la  elaboración  de 

Cauta  Blanca  " 

'esiida  de  gala,  más  lina  y 
nejor  que  nunca,  se  emplea 
eleccionado  lúpulo  euro- 
leo,  las  mejores  materias 
■rimas  del  mundo,  la  téc¬ 
nica  más  avanzada  y  la  ex- 
eriencia  de  65  años. 


Fábricas  en 

MONTERREY,  N.  L. 
TECATE,  B.  C. 
CULIACAN,  SIN 
NOGALES,  VER. 
MEXICO,  D.  F. 
GUADALAJARA,  JAL. 


s  6  grandes  fábricas  de  la  Cervecería  Cuauhtémoc,  sirven  con  eficiencia  en  toda 
República  Mexicana  a  los  millones  de  consumidores  de  CAUTA  SLANCA  ^ 


El  Jabón  Embellecedor 

SUAVE  PALMOUVE 

¡e  ofrece  MAYORES  GANANCIAS 

porque  es  el  jabón  _ 

de  MAYOR  VENTA 

en  toda  la  República 


f  HECHO  CON  ^ 
EMBELLECEDORES 
ACEITES  DE  OLIVA 
^  Y  PALMAS  > 


CANDELARIA  Y  AV.  FRANCISCO  MORAZAN  71  (antes  Balbuena). 

MEXICO,  D,  F 

CALIDAD  SERVICIO  PRECIOS 


Teléfono  224)0*70 
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Esta  es  la  Casa  de  Formación  de  nuestras 
esperanzas  Misioneras  en  Sahuayo,  Mich.  los 
niños  de  10  a  14  años  que  hayan  cursado  a  lo  me¬ 
nos  el  5o.  año  de  primaria,  pueden  ser  recibidos  para  ser 
Misioneros  del  Instituto  Misiones  Africanas. 

Si  quieres  ser  Misionero  de  retaguardia,  coopera  con 
tus  donativos  para  mandar  Misioneros  a  los  infieles  que  es¬ 
peran  la  luz  del  Evangelio. 

El  que  Ayuda  al  Apóstol  tendrá  el  premio  del  Apóstol. 


